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resentamos en estas 6 fichas el mapa 

de ruta para la etapa 2016-2017 del 

itinerario formativo que ha emprendido la 

Familia Orionita en todo el mundo, 

conscientes de que el verdadero viaje de 

descubrimiento no consiste tanto en buscar 

nuevas tierras, sino en mirar con ojos  nue- 

vos aquella en que vivimos. 

 

Nuestro subsidio para acompañar este tra- 

mo del camino de espiritualidad orionita 

está inspirado en la expresión: “Queremos 

arder de Fe y de Caridad” (Escritos, vol. 57 

– tomo 51), tomada de los Escritos de Don 

Orione recopilados al fin de su vida: esa fra- 

se testimonia su experiencia de santidad y 

es a la vez un testamento que él nos ha tras- 

mitido. 

 

El objetivo que persigue todo este trayec- 

to de formación es permitirnos redescubrir 

las tres virtudes teologales, Fe, Esperanza 

y Caridad cristianas, admirablemente en- 

carnadas en el carisma de San Luis Orio- 

ne, a través de las múltiples obras de mise- 

ricordia corporales y espirituales, vividas con 

el mismo espíritu con que él las llevó ade- 

lante: “Hacer el bien siempre, el bien atodos, 

el mal nunca a nadie; no avergonzarse de la 

propia fe y tener el coraje del bien”. 

 

Siguiendo las pautas dadas por el Proyec- 

to formativo del MLO para este año, hemos 

asumido en las fichas el siguiente conteni- 

do: “Queremos arder de Fe y Caridad” en 

las relaciones de familia y entre nosotros 

(espiritualidad de comunión), distribuyén- 

dolo en 6 núcleos temáticos, que presenta- 

mos a continuación. 

 
 

Nos parece importante proponer en esta introducción algunas Claves para trabajar las fichas, que puedan 

servir como herramientas al animador y a los integrantes del grupo para la preparación y el desarrollo de 

los encuentros. Por eso, presentamos aquí, como una ayuda para el camino, lo que podríamos llamar “el 

esqueleto” de una ficha, con la explicación del objetivo que persigue cada uno de los momentos del trabajo 

planteado. 

 

Al preparar las fichas, nos hemos encontrado ante la disyuntiva de ofrecer un material breve y sintético o 

explayarnos un poco más en la longitud de los textos presentados. Y hemos optado por esta segunda po- 

sibilidad, pensando que el responsable de la animación del grupo tiene la posibilidad de elegir, entre  

los pasajes seleccionados, aquellos que mejor se adapten a la formación, la cultura, las características y los 

intereses del grupo que se reúne. 

 
INTRODUCCIÓN GENERAL 

AL SUBSIDIO 

Vivir en espíritu de comunión 

• “Hacer el bien siempre, el bien a todos, el mal 

nunca a nadie. 

• No avergonzarse de la propia fe y tener el coraje 

del bien”. 

La espiritualidad de comunión entre losmiem- 

bros del MLO 

• Redescubrir la identidad carismática de cada 

grupo 

• Reforzar los vínculos con un espíritu de comu- 

nión 

 

Vivir “la política de lacaridad” 

• La lógica del amor. 

• La caridad que renueva el mundo. 

Educar para la comunión: “una Fe que mueve a 

la Caridad” 
• Enseñar a pensar evangélicamente 

• Ofrecer un camino de maduración en losvalores 

de la comunión 

Reconocer la verdad delotro: “las obras de 

Caridad abren los ojos a la Fe” 
• Sanar heridas, derribar muros, construir puentes. 

• Estrechar las relaciones y ayudarnos mutuamente 

a soportar el peso. 

Desafíos para la familia actual 

• Del individualismo a los vínculosfamiliares 

auténticos. 

• El respeto mutuo y la espiritualidadde 

comunión. 
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TÍTULO DE LA FICHA 
 
 

A la propuesta del título, sigue una enunciación sintética de los contenidos de la ficha. 

 

 

 

Para este momento inicial de oración, presentamos dos 

caminos posibles. 

 

• El animador propone, de acuerdo a las circunstancias 

que vive el grupo y al tema planteado, un breve mo- 

mento de oración creativa. 

• Se reza la invocación al Espíritu Santo que aparece en 

el inicio de cada una de las fichas. 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

Se trata de partir de la realidad, para proporcionarle a la escucha, la reflexión y el diálogo un 

contexto histórico concreto, que ayude a generar un intercambio hecho “con los pies en la 

tierra”. 

Para lograr este objetivo, pueden recorrerse diversos caminos: 

 

* Hacer referencia a algún documento reciente de la Iglesia que presente una visión de la 

situación actual del tema en cuestión. 

 

* Generar un ‘torbellino de ideas’ en el grupo, para definir la visión que tienen los participan- 

tes de las problemáticas que surgen a partir del tema tratado. 

 

* Confiar con anterioridad a algunos de los miembros del grupo -o, eventualmente, a alguna 

persona que no pertenece al mismo- la preparación de una brevísima presentación que ayu- 

de a situar el tema y produzca una corriente de interés por tratarlo. 

 

 

Jesús hablaba en parábolas, narraciones breves, no porque se dirigiera a la gente sencilla, sino 

porque las parábolas permiten descubrir mejor la esencia de las cosas, y siempre ofrecen 

perspectivas nuevas, aunque se hayan escuchado cien veces. En las fichas, el cuento cumple 

la misma función. 

 

Evangelizar, predicar y enseñar la fe no significa presentar una serie de “verdades” reveladas 

sino ayudar al pueblo de Dios a juzgar la vida a la luz de Cristo. Los cuentos sirven como ayu- 

da para ejercer este juicio de fe sobre la historia que estamos viviendo. 

3 - CUENTO 

1 - ORACIÓNINICIAL 

 

2 - INTRODUCCIÓN AL TEMA 
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4 - SEÑALES DE RUTA PARA NUESTRO CAMINO DE REFLEXIÓN 

 

Los creyentes vivimos a la escucha, porque la fe nos llega por la Palabra, por la predicación, 

por el testimonio de otros que han creído en Jesucristo y han aceptado su Evangelio como 

estilo de vida. 

 

Lo que recibimos de la Sagrada Escritura y de la Tradición va señalando la ruta que hemos de 

recorrer en nuestro camino de discípulos de Cristo tras las huellas de San Luis Orione, y nos 

permite  avanzar seguros. 

 

Escuchar la Palabra de Dios, acoger el mensaje de la Iglesia –sobre todo en la palabra del 

Papa-, hacer memoria del testimonio de Don Orione, teniendo presente la reflexión de la Fa- 

milia Orionita, constituyen instancias privilegiadas para descubrir la Voluntad de Dios para 

nosotros en este momento de nuestra historia, y nos inspiran a ser fieles al llamado que Él 

nos sigue haciendo hoy. 

 

A -La voz de Dios 

La propuesta de textos bíblicos está centrada en las cartas de San 

Pablo a los Efesios y a los Romanos. Hemos preferido colocar el 

texto en la misma ficha,  y  no  solo la referencia para buscar en     

la Biblia, como una forma de facilitar el trabajo grupal. De todos 

modos, se sugiere darle a la lectura una cierta solemnidad, leyéndola 

directamente de la Biblia, con un atril y una vela encendida: son ele- 

mentos que destacan la centralidad de la Palabra de Dios en el camino de reflexión 

grupal. 

 

El texto está precedido por una breve introducción, que permite captar mejor su 

significado y destaca algunos elementos que lo vinculan al tema de la ficha. 

 

B - La voz de la Iglesia 

Entre los múltiples textos posibles de la rica tradición eclesial, se ha opta- 

do por referirse en cada ficha a algún numeral de la Exhortación apos- 

tólica Evangelii gaudium, del Santo Padre Francisco, quien nos dice: 

“La alegría del Evangelio llena el corazón y la vida entera de los que se 

encuentran con Jesús. Quienes se dejan salvar por Él son liberados del 

pecado, de la tristeza, del vacío interior, del aislamiento. Con Jesucristo 

siempre nace y renace la alegría. En esta Exhortación quiero dirigirme 

a los fieles cristianos para invitarlos a una nueva etapa evangelizadora 

marcada por esa alegría, e indicar caminos para la marcha de la Iglesia en 

los próximos años” (Nº 1). 

 

¡No podría encontrarse un impulso mejor para el desafío asumido por la Familia Orionita de 

recorrer su camino de espiritualidad ardiendo de Fe y Caridad, y haciendo de la vida, como Don 

Orione, una donación al prójimo, para amar y salvar a las personas de todos los extractos sociales, 

pero en particular alos “pobres que son Jesucristo”! 

 

Esta parte del Proyecto Formativo del Movimiento Laical Orionita se desarrolla en un tiempo en que 

toda la Iglesia vive el Año de la Misericordia. Por eso, en cada ficha aparecerá un breve texto de la 

bula Misericordiae Vultus (“El rostro de la misericordia”), con la que el Papa Francisco ha convocado 

el 11 de abril de 2015 a la celebración del Jubileo Extraordinario de la Misericordia. 
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C - La voz de Don Orione: la riqueza del carisma recibido 

 
Alguien dijo que uno de los placeres de leer viejas cartas es saber que no es necesario 

responderlas. Pero para nosotros, las Cartas de Don Orione a los laicos -de las que en- 

contraremos alguna en cada ficha- suponen la exigencia de una respuesta. Como en 

algunos ríos o arroyos aparecen a veces granitos de oro, en esas cartas de nuestro Padre 

podemos descubrir -en medio de la corriente de acontecimientos sencillos 

de la vida, confidencias, recuerdos, proyectos y expresiones de afecto- señales caris- 

máticas que suscitan la gratitud y el compromiso de toda la Familia Orionita. 

 

Releer sus palabras es encontrarnos con lo más genuino de su espíritu, y con el don que, a tra- 

vés de su persona y de su vida, Dios ha hecho a la Iglesia y a nuestra Familia. 

 

 

 
 

D - La voz de la familia Orionita 

Los documentos de los diversos grupos (FDP, PHMC, ISO, MLO) que apa- 

recen en cada ficha son signos de la continuidad carismática entre la 

experiencia original de Don Orione y la que hoy vive la Familia Orio- 

nita. Esos textos ayudan a mirar la propia vida personal y grupal en un horizonte 

de fidelidad vocacional e invitan a ir al origen y a la esencia de la propia identidad, 

allí donde se encuentra la razón y la energía de nuestra entrega cotidiana y de 

nuestro celo apostólico. En un contexto de cultura líquida, incierta y fluida, que 

desmorona las identidades, resulta clave tomar renovada conciencia de la rela- 

ción vocacional/apostólica con otros laicos en el apostolado de la caridad; la 

complementariedad y colaboración con todos los grupos de la Familia Orionita; el compromiso por nuevas 

respuestas a pobrezas desprovistas de todo, y la evangelización de los alejados. 

 

 

 

 

Testimonio 

El Beato Pablo VI afirmaba que el hombre contemporáneo escucha con más inte- 

rés a los testigos que a los maestros; y si escucha a los maestros, lo hace porque 

son testigos. El mensaje más creíble es siempre la vida vivida. 

 

En esta sección, colocaremos breves testimonios de personas que viven con pa- 

sión su carisma orionita, como una manera de ver concretado en una experiencia 

de vida lo que hemos leído y escuchado. Educadores, religiosas y religiosos, ani- 

madores, voluntarios, bienhechores, que viven “codo a codo” con Don Orione, 

nos mostrarán la densidad vital de nuestra vocación como miembros de la Familia 

Orionita e interpelarán a través de su narración nuestra propia vivencia carismática. 

 

5 - EL DIÁLOGO FRATERNO QUE NOS HACE CRECER 
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Motivaciones y preguntas para el intercambiogrupal 

 
El objetivo de este momento de diálogo en grupo apunta a ‘aterrizar’ lo que se ha escuchado 

y reflexionado, buscando definir cómo se aplica todo eso en la situación que está vivien- 

do el grupo, y qué desafíos plantea para la vida de la Familia Orionita en cada lugar. 

 
 

El itinerario del trabajo grupal que se propone consta de tres momentos. 
 

PROFUNDICEMOS: 

 

En este primer momento se hace memoria de los textos escuchados, quizás releyéndolos 

para descubrir todo su sentido, dialogando sobre lo que ellos han despertado en los integran- 

tes y buscando sintetizar en dos o tres frases lo más importante de su contenido. 
 

CONSTATEMOS: 

 

Se trata ahora de descubrir cómo afecta el material reflexionado a la realidad que vive el gru- 

po reunido y la Familia Orionita local, concretando el diálogo en la enumeración de algunas 

fortalezas y debilidades que caracterizan esavivencia. 
 

PROYECTEMOS: 

 

El objetivo de este tercer paso es definir algunos desafíos posibles y algunas sugerencias de 

herramientas que permitan superarlos, para que los integrantes del grupo y la Familia Orionita 

puedan crecer en la fidelidad al carisma recibido y en un inédito y renovado ardor apostólico 

misionero. Se trata de definir acciones y comportamientos orionitas para poner en prácti- 

ca en la propiarealidad. 

 

Junto a la propuesta para el encuentro grupal, se encontrará una viñeta que, desde la di- 

mensión del humor, intenta motivar una reflexión vivida al mismo tiempo con profundidad y 

alegría. 
 

 

- Lo atenderíamos con mucho gusto, señor encuestador, pero estamos por iniciar una reunión 

que será muy importante para el futuro de nuestro Movimiento de Pingüinos Asociados (MPA). 

¿Le sería posible volver mañana? 
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Recurriendo a algunos textos que reflejan la tradición orante de la Iglesia y la espiritualidad 

orionita, se cierra el encuentrogrupal. 

 

No se trata de cumplir con la formalidad de “concluir el encuentro con una oración”, sino de 

renovar nuestra certeza de que, “lo que para el hombre es imposible, es posible para Dios”; y 

también aquella confianza sin fronteras de Don Orione en la ayuda del Señor y en la protec- 

ción de María Santísima, expresada en su clásica exhortación: “¡Ave María y adelante!”. 

 

La reunión, que ha comenzado con una oración y concluye con una oración, representa así 

todo el itinerario de nuestra vida, iniciada como un gesto del amor de Dios y concluida en los 

brazos de Aquel que nos espera para amarnos eternamente. 

 

Don Orione lo expresaba de esta manera: “Las obras de Dios se llevan a cabo con las manos 

juntas y de rodillas; también corriendo, pero espiritualmente de rodillas anteÉl”. 

 

 

 

CONCLUSIÓN 

 
El Espíritu Santo ha suscitado a nuestra Familia Orionita, por medio de San Luis Orione. Somos 

un conjunto de bautizados y consagrados que, con la originalidad de su propio don, se ponen 

al servicio de la misión de la Iglesia, Cuerpo de Cristo y sacramento universal de salvación. 

Viviendo en el corazón de la Iglesia para la salvación del mundo, como Familia Orionita, 

en la armonía de los diferentes dones, reconocemos con gratitud la importancia de la 

misión que el Señor nos ha confiado, que da colorido y concreción al patrimonio espiritual 

de nuestro santo fundador. 

 

En el actual contexto de historia de la Iglesia, que desea entablar diálogo con todos los hom- 

bres y mujeres de buena voluntad, sentimos que es aún más urgente el deber de manifestar 

nuestra comunión interna. Nosotros aprendimos de Don Orione que del amor a Cristo 

nace inseparablemente el amor a su Iglesia. La caridad es la raíz y la expresión de la unidad 

en la comunión de Familia. La unidad - visible y operante- de la Familia Orionita es un instru- 

mento seguro para vivir, como Iglesia y junto al Papa Francisco, “la alegría de evangelizar”. 

 

Al iniciar nuestro trabajo de este año, los laicos orionitas ponemos nuestro camino en manos 

de Don Orione: él tiene todavía mucho que enseñar a sus hijos, para que aquel fuego que 

encendió de amor su corazón apostólico siga extendiéndose por todo el mundo, alum- 

brando con la caridad los senderos del sufrimiento humano. Nuestra Señora, Madre del 

Buen Consejo, Maestra de los orígenes y Guía segura, acompaña y sostiene nuestro esfuerzo. 

A Ella se lo confiamos. 

También aprendimos de Don Orione a ser agradecidos. Por eso, queremos hacer llegar 

nuestro profundo agradecimiento al P. Jorge Martínez Lena sdb, salesiano uruguayo, por el 

incondicional apoyo, dedicación, entusiasmo y alegría que ha puesto, colaborando en la 

elaboración de estas Fichas. Y también a Don Vincenzo Alesiani fdp, quien, con prontitud y 

generosidad, revisó y corrigió la versión italiana de estas Fichas de formación. 

 

6 - ORACIÓNFINAL 
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ORACIÓN DEL MOVIMIENTO LAICAL ORIONITA 

 
Dios, Padre Bueno, Tu quisiste que Cristo, tu Hijo, 

fuera ayudado, en su misión de construir el Reino, por diversos hombres y mujeres. 

Infunde sobre nosotros tu Espíritu Santo 

para que haciendo nuestro el grito de Don Orione “¡Almas y Almas!”, 

a ejemplo suyo vivamos la Caridad, que unifica en Cristo y en su Iglesia. 

Haz que nosotros, laicos orionitas, movidos por la amistad que nos une a Ti, 

nos convirtamos en instrumentos de tu Divina Providencia 

en favor de los hermanos más pobres. 

María, Madre de Dios y Madre nuestra, 

bendice y fortalece nuestra vocación laical 

y ayúdanos a“Instaurarlo todo en Cristo”, tu Hijo, 

que vive y reina por los siglos de los siglos. Amén 

9 de noviembre de 2015 

Solemnidad de Nuestra Señora de los Treinta y Tres – Patrona del Uruguay 


